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UN POETA PARA EL HOMBRE Y LA PIEDRA UN POETA PARA EL HO~illRE Y LA PIEDRAU, POETA PARA EL 
e st.r obra me.'ec:e, tanto por pat' ~ e de la cr í~ ica mili-
ha ar su nombre y sus poe1'1"as e"' as an:o!og:as a ' uso y al 
r a de nu"Stro pa s nos ha ofrec do e: los •• m05 vente años. Persooa'mente, 
al dad• no se debe tanto a una ceg era o mala fe de los clactolumS» de las 
y e a .,ez a•erredora- 'gnorancla por pa'" e de los rnismos. Ignoranc ia que 
Mart:ln Vllua:nara 
lnlorm• c!M es dtc l•s A~n yl• L•tru (21-0.72) 
n cre•dor que antuvo su per&Onal•dad a todo trance durante las horas del realismo q ue dominaban la 
ab10 w• smo proPIO d las modas exclusJ¡ stas y dogmáticas. 
uf'l ~·a vmveraa •o a e aban de los ~tas venerados por sus compañeros de generació n, muchos de 
en f1g ras de alto ejemplo huMano en sus vidas, pero de obras poét icas ingenuamente tr ivia· 
1 
do un • rov n .. 1.1n ~mo rntonte y sobre todo de unos medios e.T(presivos de ¡ndigenc:a suma . Aquellos que ..:onfundían la poe-
s a con la~ buenas nt,.rc ones o con un e¡ercicio dn moralidad, no pOdían comprender una poesia co mo la de Alvarez Ortega . 
Marcos Rlca-rdo Harnatán 
Anlalogf• (10•1-1971) 
M. Alnrn Ortega. Pina y Janb 
Manuel Alvare.z Orregtt, cordobés, volv1ó a &'~palda a su paisano. Luis de Góngora y Argote, que ten fa prestancia de zapatero 
y o,pr~i'" 1 tiCes de barftono Por eso Alv11 rez Ortega es poe a para todos los conti nentes, y en estos, para los que desean 
que el hor"'hrt'i se parta e ~ora16n PO"rll cscribír, cantar o poner su ba ndera donde los vientos sean más fuertes y violentos 
O m8s :zumbantes. Es el poeta que e.st a y vent ila una manen1 un iversal de empujar co n el verso y definir estados del alma 
pl.ht•cos y d hondas rafees hum1mas Sin laguiiiO~~i ni sonsonetes académ icos . Es poet a respondedor, al modo de Whitman1 pero 
de honc.H ba,es tbér1cas~ wikiniJ? aireado por los soplos helenos y los la t inos . Porque Alvarez Ortega es poeta que anunc ia 
la1 buc na nueva dr. todos los t iernpos con lo) sones de un cuerno de caza. 
MedJna Go:n2.órlez 
Manuel Alvarcz Ortega, nunca estuvo al socaire de una consigna. Nunca en ningún redil o dehesa más o menos literaria, ban· 
derfa o grupo. Pienso que el poeta debe ser asf. No aceptar el co nformi smo, como tampoco la sistemática y ciega oposición. 
Hay una d imensión de con tinentalidad en todos los grandes del esp íritu poético. La obra de Alvarez Ortega 
hay que juzgarla por sus fr utos, no por las peripecias que jalona ron un proceso hecho de sombras, de bondad o de pecado. 
En defi nit iva lo que cuent a son los resu lt edos , el balance que pesa en la Historia. Lo que un poeta, como Alvarez Ortega, 
ha dado de si -<:on una personalidad intrasferible- en un ámbito poét ico donde se obtenía más beneficio aceptando la pri-
macía de una cultura, que rebelándose co nt ra la servitud y vasallaje, ha s ido una obra única, consecuente y a contrapelo con 
la sociedad litere ri a de su tiempo. 
Franchico Gálve2. 
RE ACERE LA ESE CIA 
~No pvnemo- oca'o el empet e cquel o u e~ nu~ ' 
ropo o 
a qut> 
bos te=o su consoncoo frente o es orpes lo ~<J d po to frtnte a tonta no 
gloroo orillado o muerte seguro, o encumb,omoento on6toc de torpe cu 
turos y maneras 
MANUEL ALVAREZ ORTEGA poeta cordobé con el que o unomos nues 
tro mono, nos envuelve cono su 'erso en un eco de cer todumbre ob•ertos al 
oore, en un discurnr onírico de raíces profundos asen tados sobre el hombre 
y su enigma, desvonecoendo lo palabra ~ lo sombro en deseo de¡ondo laten te 
io convicción aplas tante de su ontuocoon y saber hacer poNoco 
MANUEL ALVAREZ ORTEGA, hondo monerol arrancado del sdenr.oo, poesoo 
debatido en olvido, renocoendo cuando hoy muere tonto erso en onfor tos 
de omógenes, desconoc ido en «gal ería s», poeta por su empeño que le renace 
<.ad~ vez que el solencio le hunde en el fondo de su propoa esencia 
.Jo•~ L . Attuu•o Pei\o 
1 A BI.A CURA COMPUTA, TU INMOVILIDAD DE TIZA 
l.t\ bl.mcura completa, tu inmovilidad de tiza, el adorno des-
ordenado de tus pómulo>, c>e círculo que acompaña tu noche como 
un .to,tro paraliz.1do en medio de tu pupila, el \'alle de cifras que 
dd.1t.1 cu.mto de tu torpe cabezo se desprendió, 
hi e r.in, sin distinción ,¡lguna, bajo la antorcha apagada 
que tu. manos sn,tiene, maniquí coronado por las agujas que 
de,prenden los es¡>c¡os del dia, ola abterta en L1 inalcanzable os-
ct.rkl.td . 
Pero c11d.t hora es un.1 ho1wera que se extingue, el juego de 
un tl,,mhiqu(· que dcstib su pleamar de \'OCCS y despedidas, el 
dn •nl<> de pH:dr.t qu~ de un muro remoto se desprendió, ahora 
\ sll'tnprc: así, corw¡o .temados de la carne, resplandor del mar-
tirt\''1 
Y tll haz d~ lfi!cr s concentrado, como una mano desnuda 
q <' señala la o.:¡ucJJd en donde el sexo se pulveriza, abres tu 
ltlr ran<' de obscenas vaguedades, te haces un alacr:ín oscuro 
q 1e mega u 1 nma. el triunfo alucmante de su consumación. 
HE Df:cllX>S POR LA 'üi\IBRA. E1. MEDIO DE LA 
FANTASMAL BOVCDA 
1\ENDI'( !IX)~ por l.t snmhr,,, en medio de !.1 fant.~Smal bó-
vcd.t, ,tn tcs yuc d n>rtejo de lur.tpos prescntc sus credenciales. 
h.\~illllOs de la muerrc un.t tLuna cjemphu. una imagen !>in sexo, 
1l~o ru\ a n.·nerm itln st:.t tan h<mda como d ol\'ido ' cuya prome-
"i.~l tcnp..t Ji..,pw.:~t.l :-ttt vcncn~_, \,l '\U uircd 
Tcxl." l.b nn<.hC' sc·.m un.t misma noche, y en ella, ap.trtandu 
orun,h, .... tludand(l tnVCIH..'ioncs, P".)ngamos nut·stu espera en ma-
"'" J~ los ¡:u•trdt.mc- qm· se nomhrcn, lo5 h.lhilcs cs¡=tros que 
'"'' c-ondutc~m 11l lu¡:ar don le . tcmpre existe la mi.ma luz, donde 
1 ftn•l. h.tll,td.t 1.• vkton.t, ot.í 1.1 htdr.t en .u lnvernrícu1n. segura 
le 'H (lfll~h.l. n .t¡c:-.tad unh.a cs"-IJ\',1 de í en "u m.l~istcrio, ver 
..lu '' ulurm.' 
túnel pmhthlll<> no P·''·' nomhrc 
\erd.1d. d ti~-n>po en su ptlidcz 
!1\'letn<"" , ... eran"-'"' que cru.z~\r-án 
J nt ' d 1 tl'(')l f1' i<l.t en donde ¡apele>, '·d.IS, cin-
h t'lan 1 1 h<"ro co .!.íwr que va .,,01 ' 
o () l 
el para so rr.J<humante en donde tu 
zana 
rngun cnr m.r ~e Jh•ará de c'te anegado prccrprno. Sea 
" nn l.tv.t ~rdt nt IJ d tda lJUC re ·bala por la ladera h;¡cia el peli-
r.ro. tu p lid z de¡. ní "'·'"d,, do para siempre el nido en donde 
l.t vHX""-" de pl.tt"C.'r e rnnsumiernn Pero cuando la superficie 
c.l 1 sut11n e llene de sc~>res.1ltos y el mapa lJUC ilustm las alas del 
<>h·i.lo e desdthuJc, 
h.tj 1 de nuevo h.tcia C>tc lecho, siéntate a la mesa de esta 
mcmor.t quc n "' vktitn;ts .tgrup;t, y, en el coro final, obedece 
.t! m.ls pc ¡ucñn de In servidores, al que no tiene rostro ni voz 
visihle, y t-ome despacio de este alma que entre tocios, con men-
ri•·"· milo' v malcfirim. ;trlJuitccros diabólicos, hemos construido. 
I TUVO PATRIA, ESTA FUE: UN REOONDLL DI OLVIDO 
SI tuvo patria, e ta fue: un redondel de olvido, una lengua 
encarcelada por la costumbre, un largo viaje por la habitación 
poblada de disfraces, un lecho donde L1 paciencia cl.:,,·arga s11s 
golpes, cuando las lámparas se suicidan en el amanecer de las cor· 
nisas y los cabellos dejan discurnr al azar su nunas u los e ptjns 
de¡an caer sus frustraciones con un desvarío intermitente. 
En ese frío andén, ahora, cuando Lt esfinge yuc fue se de 
puebla como una ciudad al sol cid verano, y un.1 llama lun:tr ,. 
bendice con el detritus de muchas mbcza anlfnulad ts, 51 .d u 1 
vez tuvo patria. sea esta fosforeS<"cncia de desierto imprcvtsto, esta 
rotación de pk-dra malve-tiJa, por la lá¡or•m.ts, un péndulo de 
qJcs )" poleas que entreabren !:1 pucrt;t de un ;lht mo 
allí donde el simulacro del de co emerge de unas mano he 
chas tinta, donde el polvo o la ceniza abiertamente en los muros 
se conjugan, y, entregadas a l.t re i¡::n:tci(lll, unas damas de ter-
ciopelo transparente preparan la cena p.ua un cuerpo extranjero 
yue rcgrt'S.l al hogar cubierto de tentaciones y cicatrices. 
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